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ANTECEDENTES: EL PROYECTO DE RECUPERACIÓN DE 
LA FOSA DE GERBE 

Este proyecto nace recuperando la propuesta que José Antonio Mu-
rillo (trabajador del Ayuntamiento de Aínsa, archivero y promotor 
cultural) llevaba durante años en mente: localizar y señalizar la fosa 
de cinco víctimas del franquismo ubicada en la zona del Barranco de 
Las Natas, concretamente en la partida Mina Tierra tal como rezaba 
la documentación oficial de la época. Todo ello con el objeto de con-
vertirla en un “lugar de memoria”, en una localización física con un 
significado especial para la historia de una comunidad que se había 
convertido en víctima de la Guerra Civil y su posterior dictadura. 

Al iniciarse la guerra civil, en 1936, Aínsa y sus alrededores permane-
cieron fieles a la legitimidad de la República. Cuando en la primavera 
de 1938 las tropas sublevadas tomaron Aínsa, el nuevo ayuntamiento 
elaboró una lista con los vecinos de Aínsa y su ideología particular. 
Quienes recibieron castigos más severos  fueron los antiguos miem-
bros del Comité de Aínsa, constituido por personas procedentes de 
diversos pueblos de la zona vinculados a la CNT, a la UGT y otras fi-
liaciones de izquierda, a quienes se les asignaba el asesinato de va-
rios sacerdotes de la zona. Precisamente cerca del lugar de la fosa 
que andábamos buscando hay otro barranco rodeado de boj al cual 
la toponimia local lo denomina el “Barranco de los Curas” porque 
fue precisamente allí, bajo el puente de la antigua carretera de Arro, 
donde asesinaron a varios curas. Dos de estos religiosos fueron en-
terrados en los cementerios de Gerbe y de Banastón.
 
Son dos los “puntos de represión” localizados en la zona: donde 
asesinaron a los curas en 1936 y donde asesinaron a los republicanos 
en 1938. La proximidad de espacios y las distintas denominaciones 
asignadas a la zona han llevado a confusión. Había testimonios que 
la equiparaban con la muerte de los curas, otras referencias la de-
nominaban la fosa de “los titiriteros”, puesto que se presupone que 
en ella hay algunos de los cómicos que fueron sorprendidos en Ain-
sa por el estallido bélico.

Por tanto, son varios los elementos de confusión: Barranco de Las Na-
tas, Barranco de los curas, Partida Mina Tierra y fosa de “los titiriteros”. 
Demasiada confusión para poner orden en la reconstrucción memo-
rialista de un hecho del que apenas quedan testimonios directos. En 
la investigación que ha acompañado a esta localización, apareció un 
topónimo clave: “Cañanibarons”, que con el testimonio oral de varios 
vecinos de la zona comenzó a aportar datos que nos llevaron a la cla-
ra conclusión de localización de la buscada “fosa de Gerbe”

EL PROCESO DE LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA 
DE LAS FOSAS

LA FOSA PERDIDA: UN LUGAR DE MEMORIA

La localización, señalización y construcción de esta fosa, así 
como del Barranco de los Curas, como un “lugar de memoria” 
se convierte en un acto de dignificación porque gracias a ella 
podremos comprender un poco mejor el pasado, conectar con 
unos acontecimientos sometidos a una constante invisibiliza-
ción, podremos fortalecer la identidad cultural, usarla como re-
curso educativo y, por supuesto, como instrumento para la re-
flexión y el diálogo. 

Tras muchos paseos y muchas horas de escucha a vecinos de la 
zona, pudo determinarse que la fosa común de los desapareci-
dos republicanos se encuentra en la parcela circunscrita por la 
antigua carretera de Gerbe a Arro (límite superior), por el an-
tiguo camino a Griébal (delimitación lateral) y por el barranco 
de Las Natas (segunda delimitación lateral).  No existía  en di-
cha parcela ninguna señal que sugiera la existencia de ningu-
na fosa. 

Toda esa zona fue repoblada con masa forestal durante la dic-
tadura franquista, contando a día de hoy con una densa ve-
getación, imposibilitando cualquier tipo de actividad vinculada 
con la exhumación. Esta dificultad viene incrementada por la 
amplia extensión de dicha parcela. 

No ha sido posible determinar el número exacto de víctimas, 
pero se estima en cinco. Tampoco se ha podido identificar a las 
víctimas, ponerles nombre, hacerles ser. 
Aunque con esta acción de dignificación de sendos lugares de 
memoria se cierre una primera etapa, el Ayuntamiento de Aín-
sa no abandona su objetivo de trabajar en la posible identifica-
ción de la fosa y los desaparecidos que yacen en ella. Recupe-
rar sus nombres y apellidos, poder llamarles y ponerles rostros, 
permitirá una verdadera dignificación de lo que hoy empieza a 
ser un “lugar de memoria”. 
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La localización ha contado con dos fases fundamentales: una primera de investi-
gación y una segunda de prospección. La investigación ha consistido en el análisis 
de toda la documentación histórica referente al contexto y al hecho referenciado, 
además de la consulta cartográfica y la recogida de testimonios. La prospección 
supuso varios días de “trabajo de campo” para ubicar los datos recabados oral-
mente y localizarlos mediante coordenadas geográficas.

Para más información en https://villadeainsa.com


